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HOMILÍA EN EL DOMINGO DE RAMOS 

EN LA PASIÓN DEL SEÑOR







Guadix, 17 de Abril de 2011

  Hoy, como aquel día en Jerusalén, se abren las puertas para acoger a Aquel que viene en el nombre del Señor. Jesucristo, sobre un pollino, entra en Jerusalén para vivir su Pascua. Se cumplen las antiguas profecías: “Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en un asno, en un pollino, hijo de acémila”.

  Haciendo memoria de este momento de la vida del Señor comenzamos la Semana Santa, la celebración de la Pascua que nos llevará a la contemplación de los misterios de nuestra salvación, la pasión, muerte y resurrección del Señor. Como Moisés ante la presencia de Dios hemos de descalzarnos porque el lugar que pisamos es tierra sagrada. Estos días son santos, y como tal hemos de vivirlos. Despojémonos de todo aquello que nos impediría celebrar con la hondura que los acontecimientos se merecen.

  “¿Quién es este?”, se preguntaban muchos que contemplaban lo que sucedía en Jerusalén, es Jesús que pasa, que viene a nuestro encuentro, que se presenta como el rey humilde y victorioso; esta misma pregunta es la que permanece en el tiempo, la cuestión que interroga a muchos: ¿Quién es este? que ha venido hasta nosotros. Las respuestas que nacen de la opinión de cada uno serán, sin duda, variadas, pero nosotros no nos conformaremos con quedarnos en el ámbito de las opiniones; iremos más allá, a la Palabra de Dios que nos ilumina revelándonos el misterio más escondido de la salvación  Tomaremos las palabras mismas de Jesús que invita a los que a Él se acercan para conocerlo: “Venid y lo veréis”. 
  Permitidme, queridos hermanos, que en su Nombre también yo os invite: venid y ved lo que ocurre en estos días santos; contemplar a Dios mismo que se despoja de su rango para ser uno de nosotros, y comparte en todo nuestra condición menos en el pecado. Venid y gustad el amor que es amor hasta el extremo, la entrega que abre la vida a los horizontes que el egoísmo, el pecado había cerrado. Miradlo a Él y contemplaréis la belleza de ser hombre, la autenticidad de la vida y el derroche de la generosidad de un Dios que se nos da sin medida.

  Como dice San Pablo en la carta a los Filipenses, que hemos escuchado en las segunda lectura, “Tened los mismo sentimientos de Cristo”. No se trata de saber sólo mediante un conocimiento teórico, es necesario entrar en la persona que sufre, compartir sus sufrimientos, experimentar lo que por nosotros está viviendo; así, por pura gracia, llegaremos a conocer a Cristo, amarlo y unirnos a su Pascua.

  “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”, gritaba la ciudad alborozada. El Mesías entra en la ciudad santa porque Dios va a cumplir en Él todas sus promesas; toda la historia miraba a este momento y desde este momento la historia ha cobrado plenitud de sentido. El Dios innombrable de Israel se hace Palabra para ser pronunciada sobre la humanidad, recibiendo de ella y por ella la salvación.

  Sin embargo, el camino de la exaltación que protagoniza el mismo Hijo de Dios, el hombre Jesús, es desconcertante. Como podía parecer normal según la lógica de los hombres, no se llega a la exaltación por el camino del éxito, no se consuma la historia por el número de victorias que aporta el vencedor. El camino de la glorificación que nos muestra el Mesías de Dios es diferente. Desde la humillación, despojándose de su rango, es exaltado y constituido Señor.

  Jesús no hizo alarde de su categoría; no se mostró en toda su divinidad para deslumbrarnos y someternos a tanta grandeza; todo lo contrario, se hizo uno de nosotros, para rescatarnos de nuestro barro. Nos reveló que Dios nos quiere salvar en nuestra misma humanidad, que no tenemos que aparentar lo que no somos, pues Dios nos quiere en lo que somos, en nuestra misma hechura que ha nacido de sus manos.

  El hombre cuando busca la apariencia para ocultar lo que es, con sus grandezas y sus pobrezas, se engaña a sí mismo y se aleja del camino de la salvación. El hombre, creyendo que todo está en sus manos, que todo depende de él, entra en el mundo de la mentira, de la negación de sí mismo; pierde la referencia a su origen y a su Creador, y con esto se hace vulnerable hasta perder la propia dignidad. Cuando Dios no está en hombre, este es más vulnerable, se pone en manos de los hombres y de sus caprichos.

  Jesús en su Pascua nos muestra que sólo en la obediencia a Dios y  a sus planes encuentra el hombre el sentido de su vida y de su muerte, y no se verá desamparado. Estar en las manos de Dios es nuestra gran seguridad, con Él el hombre triunfa como Cristo ha triunfado.
  La proclamación de la pasión de Jesucristo según San Mateo que se nos ha proclamado, quiere marcar un itinerario de seguimiento contemplativo de los pasos de Jesús hasta su muerte, que es la consumación y realización de toda su vida, el centro y culmen de todo el Evangelio. Meditando el relato de la pasión podemos seguir al Señor con todo nuestro ser, llegar con Él hasta la cima del Calvario para experimentar después el gozo de la nueva vida.
  Permitidme que, con brevedad, destaque algunos momentos de la pasión tal como nos lo relata el evangelio que hemos escuchado.

  I. Jesús, después de haber cenado con sus discípulos, se fue a un huerto, llamado Getsemaní. Como en los momentos más importantes de su vida, Jesús se retiro a orar. La oración es una constante en la vida de Jesús; la oración como momento de relación íntima con el Padre abre al Hijo al horizonte de la voluntad de Dios. ¿Cómo sabremos lo que Dios quiere, cuál es su voluntad, si no escuchamos, si no hay intimidad?. La fuente de donde brota la vida de Jesús es su oración, su relación con el Padre. Una oración que marca todo el realismo, la radicalidad y la trascendencia de lo que Dios quiere; podemos ver en el relato como en la oración tantas veces se masca la tristeza, la angustia. En la oración, como Jesús, estamos solos ante Dios, se nos manifiesta su voluntad pura y, tantas veces, dura. Jesús en Getsemaní se encuentra en todo su realismo con lo que es la voluntad de Dios, con el camino que lo llevará a la muerte y una muerte de cruz. Nunca aparece un Jesús en toda su humanidad como en este momento. Qué fácil para nosotros es identificarnos a este Jesús; cuántos son los momentos en nuestra vida en los que hemos sentido la soledad ante una decisión que había que tomar, ante un camino que se nos presentaba duro y que quisiéramos evitar; cuánta tristeza ante situaciones que me superan, ante sufrimientos que son pasivos porque ni dependen de mi ni está en mis manos acabar con ellos; cuánta incomprensión ante la decisión de ser justo y decir la verdad sabiendo que esto me acarreará soledad y hasta persecución. Son las decisiones de la vida, las opciones a favor del bien, esas siempre se toman en soledad y en una relación íntima con Dios.

   II. Quisiera fijarme también en el rechazo de Jesús a la violencia. La injusticia no se vence con la violencia, la violencia solo engendra más violencia. Es la actitud de Pedro que en el momento del prendimiento hiere a un hombre, y encuentra el rechazo de Jesús. Frente a la injusticia no cabe más que desactivarla con el amor y el testimonio de la verdad que siempre prevalecen por encima de todo. La actitud de Jesús en toda su vida es una actitud de humildad, en la que brilla la verdad; no se oculta ni oculta su identidad, pero no la defiende con violencia o con complicadas argumentaciones, es el testimonio de su presencia lo que va proclamando donde está la verdad, quien es Jesús. Los silencios de Jesús engrandecen su figura y lo van descubriendo como el único Señor. Es necesario que todos nosotros aprendamos a escuchar y a aceptar los silencios de Dios que están llenos de contenido, son silencios sonoros que nos muestran la profundidad de Dios y de su salvación. No todo se soluciona hablando o gritando, muchas veces el silencio es la expresión más elocuente de las cosas y la manifestación más clara de las personas.
    Y todo esto porque Jesús sabe que lo que le está ocurriendo no es fruto de los enredos de la historia, forma parte del plan de Dios que se debe realizar en su persona. San Mateo repite: “para que se cumpliera la Escritura”. Nada es fruto de la casualidad sino de la voluntad de Dios. Era necesario que el Hijo sufriera hasta la muerte para obtener la salvación, para devolvernos a la inocencia primera que el pecado había roto.
 III. Ahora el pueblo, posiblemente el mismo que lo había aclamado unos días antes, instigados por el poder que ha de conseguir sus objetivos a cualquier precio, gritaba: “Que lo crucifiquen”. Y ante la pregunta de Pilato, “¿qué mal ha hecho?”, la respuesta es: “Que lo crucifiquen”.  No hay razones válidas para la condena; es una vez más el enredo de un poder injusto; es la prueba de las consecuencias del silencio o el ocultamiento de la verdad por razones de intereses personales o ideológicos. No importa lo que haya hecho, los poderosos han declarado su muerte, la condena ha de ejecutarse. Pilato no está convencido, incluso sabe en su interior que ese hombre es justo; pero su  estabilidad personal y profesional, la comodidad y hasta el propio prestigio y carrera exigen cerrar los ojos ante la verdad. Miremos a otra parte. Cuántas veces ha pasado y pasa esto mismo, mirar a otro lado ante la mentira y la injusticia, dejar que se condene al justo para que a mi no me afecte en mi vida ni en mi prestigio.

 IV. Y lo condenaron a muerte, y lo llevaron a crucificar. Y Él como cordero inocente fue llevado al matadero para expiar las faltas que no son suyas, sino las nuestras. Su muerte es un verdadero sacrificio a favor de todos los hombres. En Él se crucifica a la humanidad pecadora, y también en Él nace la nueva humanidad.

  De la entrada triunfal a Jerusalén hasta el Calvario hay un camino profundamente humano, un camino que, de una u otra manera, todos hemos de recorrer, al contemplar a Cristo sabemos que nos estamos solos; Él, Jesucristo, está con nosotros. Con el salmista repitamos: “aunque camine por cañadas oscura, nada temo, porque tú vas conmigo”. En nuestro camino personal a la Cruz, Cristo siempre está presente y nos sostiene porque él mismo lo ha recorrido antes.

  Vivir la Semana Santa es abrazarse a Cristo para no pasar sólo por la prueba, es sentir que una mano, la de Dios, me sostiene y me muestra un futuro lleno de paz y de vida.
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